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Había una vez, un gato de color naranjo con blanco. El gatito
siempre iba a un jardín lleno de flores diferentes, el gato no

tenía nombre, pero todos lo llamaban “Margarito”, porque los
que iban al jardín, lo encontraban jugando con las margaritas.



Él era bastante juguetón con las personas que pasaban por
ahí. Un día, un niño pasó por aquel jardín y se encontró a

Margarito. Aquel niño, era de tez blanca y pelo café.



El gato al verlo, sintió como que ya lo conocía y el niño
llamado Kel, al verle, se encariñó con él y siempre le

llevaba comida y leche.
El gato día a día lo esperaba en la entrada del jardín, para
poder jugar con Kel y éste siempre cuidaba de las flores

para Margarito. 



Margarito siempre hacía travesuras y Kel lo retaba
- ¡No, no, no! Margarito, no hagas eso.

Kel siempre le gritaba, pero luego igual lo perdonaba.



Un día, el gatito estaba esperando a Kel, pero este no
llegaba. Margarito vio pasar muchos autos, entre ellos,

vehículos de policía y ambulancia. Margarito camino hacia
donde estaban dichos autos y observó que había muchas

personas reunidas en un callejón.



Margarito se coló entre las personas, así pudo ver que la
ambulancia llevaba a alguien en la camilla y que la policía
arrestaba a dos hombres. Luego, una señora que estaba

llorando, pidió que la dejen ver a la persona que estaba en
la camilla.



Margarito se subió a un tejado a ver quién era y en ese
momento, su corazón se rompió en mil pedazos, al

descubrir que la persona que estaba en la camilla era su
mejor amigo, Kel.



Luego de este suceso, el gatito volvió al jardín, pero ya no era
el mismo, ya no jugaban con las personas que pasaban.



Pasado un tiempo, una joven pasó por ahí y vio que todas
las flores del jardín estaban marchitadas. Al entrar e ir al

fondo, se encontró al gatito Margarito, sin vida.




